CARTA PASTORAL DEL EPISCOPADO ARGENTINO SOBRE LA JORNADA NACIONAL A FAVOR DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA ARGENTINA “SANTA MARIA DE LOS BUENOS AIRES” A CELEBRARSE EL SEGUNDO DOMINGO DE AGOSTO

El siete de marzo del pasado año el Episcopado Nacional dejó fundada la Universidad Católica Argentina “Santa María de los Buenos Aires”, como un órgano de cultura superior científico, humanista y cristiana para la investigación de la verdad y la formación profesional, ofrecido a sus propios hijos y a los hombres de buena voluntad de la Patria.


El Episcopado ha tomado sobre sí tan grave responsabilidad, consciente de la necesidad urgente de esta Institución no solo para integrar las diversas manifestaciones de las ciencias, las artes y las técnicas en la unidad superior de la Sabiduría Cristiana, sino también para la formación integral de la juventud de nuestro país.


Es a todos manifiesto el que las fuerzas del mal, y especialmente el comunismo, están empeñadas, hoy más que nunca, en apoderarse de los órganos de la educación, y sobre todo del superior de todos ellos, que es la Universidad, para adueñarse de este modo de la clase dirigente y, mediante ella, actuar en las leyes, instituciones y vida del país mismo. El comunismo lucha en todas partes, y de un modo particular en Latino América, por infiltrarse en las Universidades y captar a los hombres de ciencia y a los intelectuales de cada país. Sabe muy bien, que ese es la mejor manera de hacer caer a un pueblo bajo su dominio.


Frente a esas fuerzas disolventes, la Iglesia lucha con denuedo en todo el mundo por propagar y defender la verdad y el bien, el orden y la justicia en las almas y en la sociedad, y con sus múltiples congregaciones dedicadas a la enseñanza a institutos científicos y educacionales trabaja incansablemente en la investigación de la verdad y progreso de las ciencias sagradas y profanas y en la formación cristiana de la juventud. Sabe que con ello, no solo cumple con la sagrada misión recibida del mismo Jesucristo, sino que contribuye, también, a salvaguardar los valores morales y culturales de toda Nación y los derechos de la persona y la dignidad de la vida humana.


Tal es el motivo por que la Iglesia Argentina se halla empeñada con tanta decisión y sacrificio en afianzar y desarrollar su propia Universidad: la defensa e irradiación de la Verdad en todo ámbito, natural y sobrenatural y, con ella, la formación de nuestra juventud y la salvaguarda y acrecentamiento del acervo espiritual de nuestra Nación.

De ahí que, por el valor y significación que esta Universidad implica para el bien de la Iglesia y de la Patria –sobre todo en esta hora decisiva para la defensa de los valores de la civilización cristiana- los Obispos estamos dispuestos a defender, afianzar y perfeccionar esta obra, que entra de lleno en la finalidad misma de la Iglesia, como es la de educar por derecho divino a sus propios hijos y a cuantos libremente quieran recibir sus enseñanzas.


La Universidad Católica Argentina “Santa María de los Buenos Aires” ha entrado ya en su segundo año, llena de pujante vida.


Cuenta con un conjunto de profesores prestigiosos, abnegadamente dedicados a su elevada misión; con un magnífico plantel de alumnos, distribuidos en cinco Facultades: de Derecho y Ciencias Políticas, de Filosofía, de Letras, de Ciencias Sociales y Económicas y de Música; y en otros Institutos de Investigación y docencia.


La buena marcha de la Universidad no solo requiere maestros que la orienten y dirijan con su inteligencia y dedicación ejemplar, sino que demanda también edificios, bibliotecas, gabinetes, y otros medios indispensables para el cumplimiento de su misión específica. El Episcopado desea ardientemente qu su Universidad esté bien equipada, de acuerdo a las exigencias actuales de la ciencia y de la pedagogía.

Para alcanzar tal fin, son indispensables recursos ingentes que los Católicos deben aportar generosamente si aprecian la trascendencia que para el presente y el futuro de la Iglesia y de la Patria tiene esta obra que como es de público conocimiento no cuenta con ninguna otra ayuda que no sea la particular de las personas.


Los católicos deben comprender y mirar como propia a la Universidad Católica, favoreciéndola con todos los medios que estén a su alcance. En primer lugar ofrecer por ella su oración y sus sacrificios pidiendo a Dios N. S. la asistencia de Su protección y de Sus gracias, que otorgan a las obras humana una garantía de seguridad y de fecundidad. Pero, además, el aporte de su generosa contribución material, a fin de que la Universidad Católica sea en el plano de la cultura de singular beneficio para nuestra Patria y de prestigio para la Iglesia, proporcionando a sus propios hijos sin distinción de clases sociales, una formación humanista y científica, en la que nada impide unir la vida intelectual académica con la vida intelectual católica en el ejercicio mismo de su vida religiosa y de su fe.


La Universidad Católica Argentina recibiendo la colaboración de todos los católicos que deben compenetrarse de su obligación y responsabilidad de sostenerla y vigorizarla, habrá de convertirse dentro de su desenvolvimiento gradual en órgano de Cultura Superior que sea honra de la Patria y también de América.

Para lograr tales resultados, la Comisión Permanente del Episcopado Argentino en su última reunión ha resuelto establecer el segundo domingo de agosto de cada año, como día de la Jornada Nacional a favor de la Universidad Católica Argentina de Santa María de los Buenos Aires: Jornada que será de oración y de percepción de donativos destinados a la obra de la Universidad.


Pedimos a los Sres. Curas Párrocos y Rectores de Iglesia, que desde el domingo anterior, por lo menos, ilustren a los fieles sobre lo que es, el fin que persigue y la importancia de la Universidad Católica Argentina, y preparen a los mismos para esta Jornada Nacional de oración y limosna.


Exhortemos de una manera especial, a todos los alumnos de los colegios católicos –los que más se habrán de favorecer con la Universidad Católica- a que participen, también, de esta jornada con su oración, su sacrificio y con el aporte de su pequeño óbolo que simbolizará la adhesión y la voluntad de contribuir a ver realizado en forma mas completa el alto ideal cultural prefijado.


Recomendamos vivamente a los Sres. Curas Párrocos la fundación en sus parroquias de la obra de los Amigos de la Universidad; obra que deseamos ver difundida por todo el país, a fin de que todos los fieles de la Patria rece, amen y ayuden de un modo permanente a su Universidad Católica. Para la erección de estos Centros de Amigos de la Universidad, convendrá que los Sres. Curas Párrocos se dirijan directamente al Comité Central de los Amigos de la Universidad, cuya sede está en la misma Universidad Católica de Buenos Aires.


A fin de que esta Jornada Nacional a favor de nuestra Universidad Católica Argentina de Santa María de los Buenos Aires, se organice con mayor eficacia y llegue a todos los hogares e instituciones católicas, encomendamos a la Junta Central de la Acción Católica Argentina que tome sobre sí, con la colaboración de todas sus ramas y asociaciones adheridas y otras instituciones católicas, los trabajos preparatorios y la realización de esta magna jornada, colaborando con los Sres. Curas Párrocos, Rectores de Iglesia y Directores de Colegios Católicos de varones y mujeres, sobre los cuales recae directamente la responsabilidad y ejecución de la misma.

Mientras imploramos las gracias de Dios sobre todos los bienhechores y colaboradores de nuestra amada Universidad Católica Argentina de Santa María de los Buenos Aires, los bendecimos paternalmente en el Señor.


Esta Carta Pastoral deberá ser leída en todas las Parroquias, Iglesias y Oratorios del País el primer domingo de Agosto del presente año.

